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C A L E R O parte su dolor, al pa r qne lla

mamos la atención de las au to , 

ndades y JnníA d« Sanidad, 

puesto que e s t a ^ o b r e vivienda 

En este nnevo v.stíiblec'iiiiií'Mio, cny'i iiiip'. '1 (.1 I U i.'i liah.i áii <!f re 

conocer-cnaiilos lo visilen, h a l l a r á el ¡.úMico, |>iiici i ' . ' j o prirn cons 

I U cciones.—^Jv^fuieras <le color pfii-a ehaiiisltria.—Maderas paia 1-» 

consliucción de toda c I ^ i s í - de carenajes . -Tfdi lercs de m.i''e'aj, 

cruzadas y chapas de todas cla.ses. 

Fíjf io.s b i e n : Ovalo de Santa Paula 

" 4 S * * « l 5 < M . « t i < » , f i « » y i puesto que esta 'pobre vivienda 

i t x - \ n i d - ! u k d d e m i i i ^ n t « D r . H I N O J A R , d í i ¡Hosyv,^ i en la que todas las reglas de l a 

O e n c - M v i i ds M<<íiiid j higiene brillan por 8U ausencia, 

TonsMlt,. g r a l n i l a p^ira pohvey, I o v ; ' . M n le.s, ¡atven y sAU^,t&-, d*- $ 

P O S A D A mmEñfk m ( J U N T O A T Í L É F O I \ 

i con^stituyo un foco de infección. 

j P o r caridad señores, fseauK s 

humanos! 

i n» 
G r a n d e . s e x i s l e n c i a . s en l o d a cla.se de (vil/ .fuios. 

U L T I M A S n o v e d a . l e s en c o o r e s y m o d e l o s p a r a s e ñ o 

r a y c a b a l l e r o . 

N o c o m p r a r sir; vi d í a r e s t a ca.sa y s e c o n v e n c e r á n de la 

v a r i e d a d y e l e g a n c i a de s n s c a l z a d o s . 

L a ú l l i m a pahdn '-T de ' a M-^da f i i z í i p n l M S de s e ñ o r a en 
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POETAS fíSP.lÑOLES 

E n uno de mis artículos de 

estos últimos días,en el que ha

b laba del aislamiento en que 

Lorca vivió eternamente para 

su mal,me ocupaba de los inte- , 

reses comunes cine debieran ser i 

lazos fraternales y fuertes, que 

unieran a estos dos pueblos 

hermanos, estrechamcn te. 

L a l lamada vieja poüíicn.gus-

taba de eso desastroso régimen , 

del aislamiento, que entrega a 

los pueblos en brazos de la i^ner 

cia; pues como las clases direc

toras no iniciaban jamás apro

ximaciones de esta índole, por 

que sometidas a los jefes políti

cos y aislados éstos a las alda

bas de arriba, les importaba 

más su ambición personal que 

el b ienestar de los pueblos,que-

daban éstos a sus propias fuer-

2 IS, siguiendo, resignados,el ru

tinario camino de su vida míse-
Tíl. 

Muy de tarde en tarde,surgía 

'dgún chispazo. Conveniencias 

particulares disfrazadas de co

lectivas, unían circunstancial-

niente: pero era la unión tan 

niomentánea, que tras de tener 

la duración del rolámpago,como 

^s te ,no dejaba ni la más peque-

huella en el nuboso horizon

te de ambos pueblos. 

Hoy se dice que aquella polí

tica tan adversa para los pue

blos, murió; que el bel lo ideal 

los l lamados políticos nue-

• ^ ' 0 3 , e s romper los viejos moldes 

^-perdonad el tópico— es hacer 

obra regeneradora , es labrar el 

*iirco nnevo para depositar en 

la semilla de un porvenir 

P''''>spero...Pero, ¿responden los 

beclms a lo predicado? 

C'omo lorquino que al margen 

de la política vive hace muchos 

años, y al que, sería injusto ne

ga r el derecho de hablar en de

fensa de su patria chica, habré 

de deeir,que,romper viejos mol

des, hacer obra regeneradora y 

labrar hondos surcos donde de

positar la semilla de un porve

nir próspero, es cosa qne nece

sita verse para ser creída, pues 

tanto se abusó en los pasados 

tiempos de la «promesa*, que 

su descrédito, precisamente,fué 

el que aniquiló a la l lamada 

vieja política, ante la indileren-

cia absoluta de una masa harta 

de desengaños. 

S e pueden romper moldea 

•%iejos,pero no hacer otros fuer

tes y resistentes; se puede la

b ra r la tierra, pero no emplean

do el arado romano que apenas 

arafia la superficie del endure

cido suelo, sino el ver tedera 

que profundiza e l surco; pues 

l a b o r regeneradora, es la que 

cambia,la que transforma,la que 

cimenta ésa prosperidad,para el 

mañana.No basta la intención ni 

el buen propósito; es ya forzoso 

el hecho. 

Y el hecho es,que L o r c a sigue 

aislada; que ese ferrocarr i l que 

ha de unirnos directamente con 

C¿artagena, interesa tanto a los 

lorquinos,como puede interesar 

a los cartageneros, y si bien se 

miran las circunstancias de am

bos pueblos, a nosotros, más. 

Que el Gobierno, ante las abru

madoras peticiones de otros 

pueblos, de otras regiones que 

unidas y compactas luchan en 

defensa de sus intereses, otorga 

c o n c e s i o n e s ferrocarri l oras, 

construye canunos de hierros 

precisamente, en poblaciones 

(DE NUESTRA COLABORACIÓN) 

Todas las nubes, 

las blancas nubes que cubrían tu cielo, 

las nubes vaporosas 

que velaban¡tu cuerpo, 

poco a poco, en ' e l a i re 

color rosa, se fueron 

desvanecidas, como un humo 

perfumado, a los cuatro vientos. 

Todas las nubes 

de mis ojos huyeron... 

y^amaneciste, como un alba 

de primavera, en el temblor del lecho. 

E L I O D O R O P U C H E 

TOÍÍOS Y TORETÍOS 

costeñas, como Alicante, Cádiz, 

Fe r ro l , en tanto que nosotros, 

con el fe r rocar r i l a medio cons

truir, d-e Cartagena a ¡Lo rca y 

ramal a Águilas, nada hacemos 

por nuestra parte para ayudar 

a la Ciudad hermana en las ges

tiones que con este fin viene 

realizando. 

Cuando nuestro .propio egois-

mo debiera l levarnos a ofrecer 

nuestra ayuda, es ella, es Carta

gena la quo nos estimula,la que 

su brazo nos ofrece, la que ha

bla de adhesión y de solidari-

¿iad, y no se le contesta... 

Iín cuestión tan transcenden

tal, tan importantísima como la 

de las aguas para nuestros cam

pos—por no hablar hoy de o-

tras no menos importantes,— 

Cartagena ha podido ayudarnos 

eficazmente, y L o r c a le ha dado 

la callada por respuesta, o... la 

negativa por contestación. 

¡Semilla del porvenir...¿dónde 
está el surco? 

JUAN DEL PUEBLO. 

Como característ ica del pon

tificado del Papa Gregorio VII , 

pasó a la historia aquél su di

cho: «Amé la jn.«íicia y odié la 

iniquidad, por lo qne muero en 

el destierro». La enjundia que 

entraña esto principio, bien la 

comprenderán todos los que 

han experimentado al<¿una de 

tantas injusticias e iniquidades 

como se fabrican en el mundo, 

y para mayor amargura, aun al 

amparo de la Ley . Pues l a ¡ his-

toria se repite. 

J O B 

Il E l Cerillos 

En estos tiempos se ha exage

rado tanto de la retórica, con de 

trimentü de la realidad, que los 

hombres parece qne andan des

orientados enlas cuest iones más 

trascendentales para j a vida. 

E l que ama no discuto ni re

gatea en lo (.pie puede ser favo

rab le al objeto' amado, pues si 

í esto ocurre, es señal inequívo

ca, que el amor no es sincero; 

porque el verdadero anu)r no 

es otra cosa qne do.'^eíir toda cla 

se de bienes al amado, aun a 

costa de los mayores sacrifi

cios. 

Hoy hemos sido visitados por 

varios vecinos del Carril de 

Murcia, para rogarnos nos ocu

pemos desde estas columnas de 

una i)obre viuda llamada Ger-

trudi,? Marín, habitante en la ca

lle de Cerezo, número 21 , del 

Bar r io de San Cristóbal, la cual 

se halla enferma del tifns, y eon 

la misma enfermedad dos niñas 

hijas suyas de 5 y 3 años de e-

dad respectivamente. 

Las tres enfermas están en el 

mismo lecho,si así purde l lamar 

se las tablas en que gimen pre

sas de eso terr ible mal. 

Es ta pobre familia carece de 

todo recurso, j ) n 8 s solo tiene un 

niño de 9 años,inútil para el tra 

bajo. 

Nosotros creemos cumplir un 

deber do conciencia haciendo 

público este cuadro de miseria, 

para que las personas caritati

vas que de nada carecen, soco

rran a estas desdichadas a quie 

nes todo les falta, aliviando en 

En una revista de Méjico aca-

. b a do publicar Muñoz San R o -

; man la siguiente crónica: 

«Para mucha gente, sobre to

do fuera de Sevilla, se rá una no 

I vedad este pormenor de la vi-

' da^delj lustre pintor vasco. Pa-

i r a nosotros^también lo ha sido; 

y no le hubiéramos"dado ve ra , 

cidad a la noticia, |de no haber 

la oido referir a personas serias 

que nos inspiran la^mayor con

fianza. 

No es, por otra parte, cosa i-

naudita e l que el cé lebre pintor 

fuese algún tiempo en Sevil la 

émulo de los Montes y Rever

tes, pues otro pintor, él glorio

so Goya, ya recibió también lec

ciones de""'toreo de manosMoI fa 

moso Martín Martincho, cuando 

desterrada a 'sus posesiones de 

Andalucía por Carlos TV, la du

quesa de Alba, acompañóla en 

Sanlúcar de Bar rameda y Sevi

lla eJ genio inmortal de ia «Ma

j a desnuda». F u é entonces cuan 

do Goya, a l propio tiempo que 

hacía los re t ra tosde «Cúchares> 

y «Pepe-Hillo» y enriquecía el 

tesoro artístico de nuestra ca to , 

dral con el maravilloso cuadro 

de Santas J u s t a y Rufina, afieio. 

nóse tanto al arte taurino, que 

se hizo discípulo del matador 

ya mentado. Mas no sabemos de 

él, como de Zuloaga, que no só

lo asistiera a la cátedra taurina 

sino que Uogase a ser torero en 

Plaza, matador de novillos y di 

rec tor dc lidia al ^frente de su 

correspodiente cuadrilla. 

Hará unos treinta años que . 

Zuloaga, el auténtico pintor de 

' cuadrostan peregrinos c ó m e l o s 

titulados «La familia del Gallo», 

í «La calle de las pasiones», «An-

1 tes de la corrida» y «La víct ima 

\ de la fiesta», l legó aSevi l laa t ra i 

I do por los esplendores de la luz 

de su cielo, de lo típico de sus 

costumbres y de sus pondera-

' das bellezas. Y aqui s e aposen

tó, ejerci tándose en su arte, des

do el pr imer momento extraño 

y original. 

No se sabe si porque, traían-

do con predilección la gente del 

pueblo, hizo amistad con perso

nas de coleta, o po r afición, y 

para probar fortuna comenzó a 

frecuentar laEscuela taurina que 

oeroa del barr io torero de, San 


